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Proyettiones sobre elMertatlo Común
Centrollmeritllno

Francisco De Sola.

El Mercado Común Centroamericano ha de­
jado de ser un mero Proyecto para convertl rse
en una realidad que avanza rApidamente hacia
su perfección. En la actualidad apenas hay algo
mAs de una cincuentena de productos que no
hayan entrado aún en la considerable lista de
los que circulan libremente por todo el territo­
rio de nuestras Repúblicas, sin sujeccl6n a tra­
bas aduaneras. El que PanamA haya solicitado
con urgencia últimamente su Incorporación a
este Mercado, es la mejor prueba de las venta­
jas que se divisan en él.

Por ello continúan teniendo una palpitante
actualidad las acertadas consideraciones que el
Dr. D. Francisco De Sola hizo a comienzos de
año en su discurso de admlsl6n al Ateneo Sal­
vadoreño, discurso que a continuacl6n nos hon­
ramos en reproducir en nuestras pAginas. (1)

Es el Dr. Francisco De' Sola figura promi­
nente en todo Centro América y una de las
personalidades mb destacadas de la sociedad
salvadoreña, donde su acertada actividad como
hombre de ciencia y como dirigente industrial
le han conquistado una autoridad difícilmente
igualada.

Sus estudios universitarios los siguió en Wor­
cester College, en donde obtuvo el titulo de B.
A. de la célebre Universidad Inglesa de Oxford
y posteriormente el Williams College, un pres­
tigiado Instituto norteamericano de Altos Estu­
dios, le concedi6 el titulo de Doctor Honoris
Causa en Leyes.

Sus conocimientos en Ciencias Econ6micas
encontraron un vasto campo de aplicación en los
negocios de la familia De Sola, a los que se

dedicó como Socio-Administrador, bajo la Inte­
ligente direcci6n de su padre Don Herbert De
Sola, financiero de extraordinaria visl6n y di­
namismo. Sus "hobbies" son la ornitología, la
horticultura y el deporte .(2)

l.-HISTORIA.

Si nos remontamos en la Historia a las épo­
cas de la Independencia; del movimiento fede­
ralista, de los movimientos separatistas, de la
guerra contra los filibusteros y de los conatos
de dominación económica por potencias extran­
jeras, nos damos cuenta que en medio de todo
este desenvolvimiento histórico hubo muchos
intentos de unión política en Centro América.
Todos fracasaron, por distintas razones de orden
p~rrtico; . pero fundamentalmente. la razón del
fracaso de estos intentos podríamos decir fue
que ninguna de las cinco naciones sentía, -por­
que no comprendía- la necesidad ni económica
ni social de buscar su complemento en las otras.
Así llegaron las Repúblicas centroamericanas a
ser las cinco pequeñas naciones que son ahora,
cada una separada de la otra y cada una tra­
tando de estructurar su propia vida política y
económica. Veremos más adelante cómo el se­
paratismo y pluralidad de esfuerzos ha sido una
ventaja.

El énfasis se puso en hallar salida al mar,
buscando en el horizonte los países europeos o
Norte América para abrir allá mercados para
sus materias primas. No hubo más intento que
el hacerse de puertos y vías que los unieran al
interior, descuidando totalmente la intercomu-

(1) Véase sobre este mismo tema: "NUESTRO MERCADO COMUN", por Luis de SebastlAn, S. J.,
publicado en "ECA" en Abril de 1963, pAgs. 97 y sigs.

(2) El Dr. De Sola interviene ~n la actualidad en las siguientes organizaciones: Director-Presiden­
te de la "Federaci6n de Cajas de Crédito", desde Febrero de 1949; Director-Presidente de la "Aso­
ciaci6n Salvadoreña de Industriales", 1961-1962; Director-Presidente de la Compañía de Inversio­
nes, S. A.; Miembro del "Consejo Nacional de Planificaciones y Coordinaci6n Econ6mica"; Miem­
bro de la Junta Dlreotiva de la "Escuela Agrícola Panamericana El Zamorano", de Honduras;
Miembro Fundador de la "Asoclacl6n Nacional pro-Infancia"; Miembro Fundador de la Asocia­
ci6n "Amigos de la Tierra"; Vlce-C6nsul de Holanda en San Salvador; Delegado de El Salvador
en dos Olimpiadas Internacionales; Caballero de la Orden Orange-Nassau del Reino de Holanda;
merecl6 los Premios Anuales de "Amigos de la Tierra" en 1955 y de la "Asociación Salvadoreña
de Industriales" en 1960; Asesor del Gobierno en varias reuniones internacionales. Ultlmamente
organiza dos fuertes plantas pertenecientes a la misma empresa de productos químicos, una en
Acajutla (El Salvador) y otra en Punta Arenas Costa Rica), que cubrlrAn entre las dos todo el
área del Mercado Común y llamadas respectivamente "Fertilizantes de Centro América (El Sal­
vador) S. A." y Fertilizantes de Centro América (Costa Rica) S. A."
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nicaci6n centroamericana. Todavia a príncípíos
de este siglo se veia con desinterés y aún con
desconfianza cualquier intento de comunicaci6n
ere un país a otro, incluso la comunicaci6n te­
lef6nica.

Asi fué creciendo Centro América desmem­
brada en lo cultural, en lo social, en lo econ6­
mico y en lo politico. Tal vez lo único que se
mantuvo en común fué el idioma y la fe.

Los Gobiernos, si bien similares, porque to­
dos se estructuraron en bases de republicanis­
mo, adoptaban políticas disímiles en -su progre­
so interno, sin intenci6n de llegar al desarrollo
regional que ahora nos preocupa y alienta. TQ­
do lo contrario, hubo guerras que estremecieron
ér-Isiíno Centroamericano, por motívos muchas
veces personales.

La uni6n de Centro América parecía impo­
sible. Se intent6 primero en 1823, luego en 1842,
1847, 1856, 1862, 1885, 1886, 1895, 1907, 1917 Y
más tarde en 1920, pero siempre seguíamos se­
parados. Y en este proceso de ensayos de en­
tendimiento para llegar a una convivencia 16­
gíca, adquirimos ante los ojos del mundo la
reputaci6n de paises inestables e ineficientes;
incapaces aún de gobernarse y así se cre6 un
ambiente poco favorable al desarrollo econ6­
mico.

Pero hacia fines de 1950 se empez6 a forjar
un nuevo desilrio -para- Centro América porque
los conceptos econ6micos empezaron a hacerse
sentir a través de nuestros j6venes educados en
la nueva ciencia econ6mica. Desde esa fecha
podemos decir que empieza el verdadero movi­
miento de Integración econ6mica. Y desde esa
fecha empieza el pensamiento econ6mico a in­
fluenciar en la política de los Gobiernos cen­
troamericanos. Dicho en otra forma; el pensa­
miento econ6mico empieza a superar al político.
Los Economistas adquieren personalidad y se
ubican finnemente en el complejo guberna­
mental de los países. Notamos desde esa fecha
un afán por la discusi6n econ6mica. Notamos
la fonnaci6n de Escuelas y Facultades de Eco­
nomia y la introducción de temas econ6micos
en los programas de enseñanza de Humanidades
en la Secundaria y aún en la Primaria.

Los Economistas nos hacen ver muchas ver­
dades que ignorábamos, o realidades que pasan
desapercibidas en la vida diaria. A veces nos
escandalizan con sus ideas. Por ejemplo, nos di­
cen. que estabilidad política no es requisito ab­
soluto para el desarrollo económico; hasta lle­
gan a decirnos Que la inestabilidad de un pro­
ceso o la inestabilidad de ideas, son las que
causan, a la larga, precisamente mayor desarro­
llo. En el mismo orden de cosas, se discute si
el desarrollo econ6mico ha de ser equilibrado;
es decir, una actividad apoyando a.Wa, o si por
el contraxio es mejor o más eficiente el desa­
rrollo desequilibrado. Ambas teorias aÚD se
discuten y defienden entre economistas.

Es este tipo de discusi6n te6rica lo que a
mi juicio movi6 a las personas a considerar la
conveniencia de un acercamiento en el campo
econ6mico, y así nacieron las primeras discu­
siones previas al programa de integración. Así
nacieron las ideas de una interdependencia en­
tre país y país en el terreno económico, de una
convivencia más efectiva, y por primera vez se
empieza a hablar del desarrollo econ6mico a
nivel centroamericano y no al nacional.

Es menester en este momento reconocer el
mérito que corresponde a aquellas personas
quienes, en mi concepto, fueron las iniciadoras
de este movimiento; los economistas de visi6n
y pioneros del movimiento: Raúl Prebisch, ar­
gentino; Víctor Urquidi, mexicano; Jorge Sol
Castellanos, salvadoreño; Manuel Noriega Mo­
rales, guatemalteco; Enrique Delgado, nicara­
güense; Alfredo Hernández Volio, costarricense;
Marco Antonio Batres, hondureño. También es
preciso reconocer la valiosa labor de la Comi­
si6n Ejecutiva para América Latina (CEPAL)
-argano de las Naciones nidas- la que, a pe­
tición de los Gobiernos, actuó como Secretaría
para el Comité de Cooperación Económica, o sea
la Reunión de Ministros de Economía. Desde
esta Secretaría se elaboraron todos los estudios
y se levantó la estadística necesaria para hacer
de la discusión un programa coherente. Puede
decirse que sin la ayuda de este Organismo no
se habría llevado a cabo el trabajo con tanto
orden y consecución.

* * *
~ movimiento de Integración Económica del

Istmo puede dividirse en tres etapas:
l'?)-De 1950 a 1957, la fase preparatoria, la

fase de discusión te6rica, de acercamiento in­
telectual, de tanteos. Se asienta la convicción
de que la integración o la eventual unión polí­
tica, deberá encauzarse por -la vía de la política
econÓmica de los países para llegar a una inte­
gración. con algún sentido de realidad.

2'?)-La segunda fase es de 1957 a 1960. En
este período se firman los documentos y trata­
dos originales de carácter multilateral.

3'?)-La tercera fase empieza en 1960 y se
caracteriza por su ritmo acelerado, por la nueva
filosofía nacida de la fe en el movimiento y por
la convicción de que toda acción debe llevar
dentro de sí su propio impulso para garantizar
la continuidad del programa.

Fué en la reunión de Ministros de Economía
celebrada en Tegucigalpa en 1953 donde se fir­
maron los dos primeros Tratados multilaterales
de importancia en la integración centroamerlca­
na. El Tratado Multilateral de Comercio y el
Convenio sobre el Régimen de Industrias de In­
tegración. Sin embargo, debe mencionarse que
estos Tratados, así como sus predecesores, los
bilaterales, se basaban siempre en el principio
de que la libertad de comercio dependía de la
inclusión de mercaderías en lístas especificas y
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aceptadas por los países signatarios. Estas listas
de inclusi6n estaban además sujetas a contro­
les que se podían ejercer en forma unilateral, o
sea que esta etapa preparatoria, aun teniendo
su importancia como fase de acercamiento, debe
decirse no fué una fase definitiva ni refieja
mucha convicci6n en la eficacia del sistema pro­
puesto. Los tratados eran más bien tratados de
papel, diminutos en su alcance.

El Convenio de Régimen de Industrias de
Integración merece una menci6n especial, por­
que marca una ideología nueva. Este Tratado
pretendia garantizar un desarrollo equilibrado
en Centro América a cuyo efecto preveía que
ningún país o regi6n de Centro América predo­
minara sobre otro, por las condícíones natura­
les que alli imperaban. En base a esta filosofía
105 signatarios acordaron otorgarse lo que se
llaman Industrias de Integración, o sea aquellas
industrias que por su importancia y magnitud
necesitan más que el mercado nacional y a es­
tas industrias se les daba amplia protecci6n por
10 años. Estas industrias serian designadas de
modo que ningún país de Centro América tu­
viese más de una, antes que cada uno de los
cinco paises hubiese adquirido una de ellas.
Menciono este Régimen como algo especial,
porque en mi opini6n la aceleraci6n del libre
comercio hasta el dia de hoy, causada por los
Tratados que desde entonces se han firmado,
ha superado la necesidad del concepto de la
"designaci6n de industrias" si bien no ha supe­
radoaÚD el desarrollo equilibrado. Sin duda al­
guna el Convenio de Régimen de Industrias de
Integraci6n encerraba en sí un concepto poli­
üco además de econ6mico, pues reconocia que en
el área centroamericana habían algunos países
en condíeíones econ6micas más fuertes que otros
y deseaba proteger a los más débiles o de me­
nos desarrollo para que no padecieran detri­
mento.

Pasaron dos años, de 1958 a 1960, de relativa
inactividad. AlgUnos de los paises signatarios se
resistían a ratüicar los convenios y algunas le­
gislaturas, los rechazaban casi abiertamente.
Poco a poco se fueron dando cuenta los Go­
biernos de que el Programa de Integración ne­
cesitaba un nuevo enfoque, una dinámica nue­
va, posiblemente una nueva filosoffa. Fué así
c6mo en el año 1960, los Gobiernos de Guate­
mala, El Salvador y Honduras reconociendo la
necesidad de una aceleraci6n positiva, decidie­
ron darle un nuevo ritmo. Así fue c6mo los tres
Presidentes: Miguel Ydígoras Fuentes, José Ma­
ria Lemus y Ram6n Villeda Morales se reunie­
ron un día en el pueblo fronterizo de Guatema­
la, Honduras y El Salvador, denominado El Poy
y firmaron un acuerdo mediante el cual se com­
prometfan los tres Gobiernos a suscribir dentro
de los 30 dias siguientes un Tratado de Integra­
ción que llevase involucrado en sí mismo su
propio impulso. Se conoce este documento co­
mo el Acuerdo del Poyo El tratado resultante
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se conoce como el Tratado de Asociaci6n Eco­
n6mica, comúnmente llamado "Tripartito". Si
bien firmaron únicamente los tres países men­
cionados, El Salvador, Guatemala y Honduras,
siempre dejaron la puerta abierta para la in­
clusi6n de Nicaragua y Costa Rica, con quienes
se venia cooperando desde 1950. Desde luego
que la forma en que se lleg6 a firmar este Tra­
tado, un poco abrupto, no dej6 de herir senti­
mientos de las otras Repúblicas y pas6 cierto
tiempo antes de que pudiesen aunarse criterios,
y se llegara finalmente a la firma del Tratado
General en Managua el 13 de Diciembre de
1960. Es importante mencionar el Acuerdo del
Poy porque fue entonces cuando se le imprimi6
al programa el sentido de urgencia, cuando por
primera vez se siente la impaciencia de los lÍ­
deres polfticos, quienes a través de este acto
eminenetmente político, no s610 reconocen ex­
plicitamente la persistencia del programa de in­
tegraci6n en su pleno aspecto econ6mico sino
que se obligan además a dar el pr6ximo paso.
Me parece no más que justo, reconocer igual­
mente el mérito de estas figuras politicas, y
rendirles tributo por su visión y dinamismo.

Costa Rica se había resistido a incluirse en
el Programa de Integración y no fue sino hasta
que vino una nueva Administración la del Pre­
sidente Orlich cuando se pronunció el Gobierno
a favor del Programa de Integración Centroame­
ricana. Es comprensible hasta cierto punto la
reticencia de "esa República, ya que tenía -se­
gún se estima- los mayores costos de produc­
ci6n en todo Centro América en la rama de la
industria y el mayor índice de consumo per
cápita de productos importados. Por consi­
guiente un libre comercio en Centro América
afectaria grandemente las rentas del Fisco. De­
be reconocerse que como un acto de solidaridad
centroamericana, y sacrificando intereses fisca­
les, Costa Rica puso su firma en el Tratado Ge­
neral en Julio de 1962 recordándonos a todos
que cualquier uni6n exige un renunciamiento.

El tratado General también tiene una moda­
lidad nueva con respecto a los Tratados ante­
riores. En lugar de la lista que especifica los
productos amparados por el libre comercio, con­
tiene una lista de exclusi6n, o sea, indica los
productos que no están amparados por el Tra­
tado y sobre los cuales se conviene que quedan
sujetos a regímenes transitorios de excepci6n.
Además, los Estados contratantes se obligan a
través del Convenio de Equiparaci6n a equipa­
rar todos los articulas de intercambio centro­
americano, a manera de llegar al libre comercio
total, a más tardar en 1966. Este es un 'lluevo
concepto en la negccíacíén centroamericana. De
los 1276 articulas de la Nomenclatura Unificada,
1222 gozan ya de comercio irrestricto en el área
y los 54 restantes están ya en proceso de equi­
paraci6n. Esto quiere decir que se ha equipara­
do casi la totalidad del comercio intercentro- .
americano, o sea más del 95%.
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Otros logros del Programa de Integración
Centroamericana que deben mencionarse son: la
formación de la Nómina Arancelaria Unificada
Centroamericana (NAUCA»; que es una clasi­
ficación de artículos de importación y exporta­
ción, de acuerdo a un código numérico, y que
permite una designación común de rubros para
todos los países centroamericanos; Instituto
Centroamericano de Investigación y Tecnología
Industrial (lNCAITI), que investiga técnica­
mente el mercado, la producción, los costos y
la tecnología del Area; el Consejo Superior
Universitario Centroamericano, que trata de
unificar programas universitarios y titulos aca­
démícos; la Escuela Superior de Administración
Pública, que desarrolla la importantísima labor
de adiestrar a nuestros hombres para cargos gu­
bernamentales; el Instituto de Nutrición de
Centroamérica y Panamá (lNCAP), que hace
valiosos estudios y propone soluciones a uno de
los problemas más graves que confronta Cen­
tro América como es la nutrición; la Secretaría
Permanente del Tratado General de Integra­
ción Centroamericana, (SIECA), que centraliza
la labor de Integración Económica. Desde su
sede en Guatemala vela por la correcta aplica­
ción de los Tratados y de otros Convenios. Ade­
más, realiza los trabajos y estudios que le en­
comienda el Consejo Ejecutivo y el Consejo
Económico Centroamericano, y analiza los tra­
bajos hechos por otros organismos internacio­
nales sobre economía centroamericana. El Ban­
co Centroamericano de Integración Económica,
cuyo objeto es promover la integración y el
desarrollo ecanómico equilibrado de los países
miembros; por lo que presta principal atención
a proyectos de infraestructura que complemen­
ten los sistemas regionales existentes, así como
a proyectos de industrias nuevas, proyectos de
especialización agropecuaria, y financiamiento
de empresas locales que requieren mejorar o
aumentar su producción para cubrir el mercado
centroamericano. Finalme'l1te debemos mencio­
nar la Cámara efe Compensación, Organo de los
Bancos Centrales, a través de la cual se compen­
sa ya en monedas nacionales más del 60% del
comercio intercentroamericano, el que, para el
año de 1962, se estimaba aproximadamente en
el equivalente de $ 47.000.000.00.

Fuera de los logros ya apuntados deben
mencionarse dos reuniones centroamericanas de
carácter político que tienen importancia y cuya
influencia puede ser muy signifcativa en' la ace­
leración del Programa de Integración politica.
El Congreso de Congresos celebrado en Antigua
Guatemala del 9 al 14 de Diciembre de 1962,
donde acudieron además de las representantes
de las legislaturas de los cinco países, delega­
ciones de Panamá, de la ODECA y de la OEA.
En su Agenda encontramos puntos como éstos:
unificación Legislativa en las materias básicas
que sean facijbles, abolícíén de Pasaportes, Na-

cionalidad Centroamericana, revisión de las dis­
posiciones constitucionales para unificar las
atribuciones del Poder Legislativo y creación
de una Comisión Permanente Interparlamen­
taria.

Pero como paso más importante debe seña­
larse la nueva Carta Constitutiva de la ODECA
que, como un augurio de expansión, se firma
en la ciudad de Panamá ellO de Diciembre de
1962 y que modifica sustancialmente la estruc­
tura política de la Organización de Estados Cen­
troamericanos. De este documento nacen órga­
nos permanentes de consulta para los Estados
firmantes; la Reunión de Jefes de Estado, ór­
gano Supremo de la Organización; la Confe­
rencia de Ministros de Relaciones Exteriores,
con autoridad para crear nuevos Órganos, si lo
considera conveniente; el Consejo Ejecutivo con
reuniones semanales, para dirigir y coordinar la
política de la Organización; el Consejo Econó­
mico que planifica y coordina la Integración
Económica Centroamericana; el Consejo Legis­
lativo, compuesto de tres representantes de cada
uno de los Poderes Legislativos, la Corte de
Justicia Centroamericana, que ha de conocer
de los conflictos de orden jurídico que surjan
entre los Estados miembros. También se incor­
poran a: la ODECA dos nuevos Órganos: el Con­
sejo Cultural y Educativo que tratará de unifi­
car los programas educacionales en los niveles
de primaria, secundaria, y educación normal; y
el Consejo de Defensa integrado por los Minis­
tros correspondientes que velará por la seguri­
dad colectiva de los Estados miembros.

A través de este esbozo retrospectivo hemos
podido ver que el proceso de integración ha
tenido fases definitivas. Si tuviéramos que ha­
cer una generalización de las situaciones que
más han favorecido al Programa de Integración
Econ6mica de Centro América diríamos -tal
cual apuntamos al principio- que ha sido la
pluralidad de esfuerzos nacidos en el separa­
tismo que fragmentó a un pueblo en cinco na­
ciones. Es obvio que a través de más de un
siglo cada nación formó no sólo los servicios
esenciales de infraestructura sino que a la vez
se formaron, en base a la burocracia adminis­
trativa, dirigentes políticos, dirigentes en el
campo de las ideas y en las actividades y ser­
vicios del sector privado. Esta pluralidad de
esfuerzos que se tenía antes como un derroche
de energías aparece ahora, a la luz de la inte­
gración, como una reserva desconocida que de
súbito ha demostrado su utilidad.

II.-FUTURO.

Ahora tratemos de hacer una especie de in.
ventario de bienes en Centro América, cómo los
vamos a aprovechar, y a desarrollar, cuáles son
nuestras metas, las aspíracíones y necesidades
futuras. .
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Podemos decir que Centro América es un
área en vías de desarrollo, saliendo de la etapa
de la Sociedad Tradicional. Este tipo de Socie­
dad es el que vive en gran proporción, de los
frutos de la tierra, sin ninguna elaboración. Los
productos manufacturados tienen poco merca­
do, y son en buena parte importados de otros
países. Así fue Centro América hasta hace poco,
y al salir de la edad agraria ha entrado a otra
época de su desarrollo; la industrialización de
los productos agrícolas. Esta es una etapa de
transición, en donde todavía predomina el am­
biente del agro. El comercio externo depende
de dos o tres cosechas importantes: café, bana­
nos y algodón. Su desarrollo industrial está re­
lacionado mayormente con la fabricación de
artículos de consumo; como alimentos, bebidas,
textiles, etc.

Centro América como todos los países en la
Historia, ha dado el paso hacia la industrializa­
ción en una forma vacilante. No ha habido pla­
neamiento técnico, sino que los cambios han
brotado casi podría decirse al azar, nacidos de
la inspiración de los individuos. Tal vez por
ésto el proceso de formación de capital al igual
que en otras áreas surgió un tanto desequili­
brado. No ha habido especial inflación, pero sí
existen deficiencias monetarias. El crédito ha
sido generalmente restringido; el de largo plazo
casi no existe.

y cuáles son los recursos con que contamos
en Centro América? Son muchos nuestros re­
cursos y ventajas. En primer lugar tenemos re­
cursos naturales; los agrícolas, forestales, mine­
ros, y de fuente marítima. Hay regiones casi
sin explotación alguna, como el Litoral Atlán­
tico, donde fuera de las Compañías bananeras
extranjeras apenas se ha hecho nada por el des­
arrollo, ni agrícola ni industrial. No hemos ex­
plotado los recursos marítimos y apenas empe­
zamos a aprovechar los frutos del mar.

Somos privilegiados por la naturaleza en ma­
teria de clima, que es constante, bonancible y
sano. Permite el cultivo de plantas y productos
tropicales, que algún día deberán exportarse
-sobre todo los alimentos- en forma procesada
a los mercados cercanos que carecen de estas
posibilidades.

Nuestros recursos mineros no han sido ple­
namente explotados en los tiempos modernos.
Tal vez éstos y además otros yacimientos inex­
plotados, queden como reservas para otras ge­
neraciones que las aprovecharán mediante las
nuevas tecnologías que se desarrollen al ampa­
ro de la fuerza nuclear.

Luego tenemos una posición geográfica en­
vidiable. Contamos con acceso a dos Océanos;
en el Pacifico se destaca el Golfo de Fonseca
como uno de los puntos de abrigo natural y en
el Atlántico la Bahía de Honduras. Por medio
del Canal de Panamá el comercio marítimo del
mundo cruza el corazón de las Américas preci­
samente en nuestro Istmo. Nuestra posición,
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similar a la de un puente entre Norte y Sur
América, nos da fácil acceso a ambos Conti­
nentes por la vía marítima y aérea y ahora, con
la carretera panamericana, también por la vía
terrestre.

Por ésto se dice que Centro América es el
Corazón de las Américas. Pero yo me atrevo a
ampliar este calificativo, y decir que Centro
América a más de ser el corazón, es el taller
de las Américas. En realidad los procesos y
técnicas que hemos desarrollado en la estruc­
turación de nuestro Mercado Común, su ideo­
logía, sus fines, su programación y sus efectos,
constituyen útiles enseñanzas forjadas en un
taller que dan la pauta a otros en materia de
integración, de entendimiento y de efectiva co­
laboración entre naciones.

Debe ser causa de honda satisfacción para
todos nosotros, ver que en el gran ambiente
americano nuestro movimiento integracionista
se destaca como un sistema racional y operante.

Porque dentro del maremagnum político y
el cacareo de programas de reformas socio­
económicas propaladas en toda la América La­
tina en los últimos años, Centro América se
perfila recatada, serena y laboriosa corno un
área en donde de veras se ha trabajado y sí
se sabe hacia donde se va. Esos 12 años de tra­
bajo asiduo y silencioso (como de claustro se
podría decir) ahora empiezan a dar fruto, En
realidad las grandes evoluciones esperadas por
los programas hemisféricos de reforma no se
han visto. El Caribe sigue traumatizado por las
convulsiones sociales y políticas. Sur América,
vacila en el paso hacia el progreso, sacudida
por muchos problemas como: su inestabilidad
política, dificultades en balanza de pagos, falta
de sanidad de l~ moneda, ideologías encontradas
al nivel regional, e incluso manifiesto esceptí­
cismo en las ideas y programas trazados dentro
de la Carta de Punta del Este, así como en el
programa continental de Alianza para .el Pro­
greso. Aunque Centro América tiene problemas
íncípíentes no tiene mayores disturbios de tipo
social; su moneda es sana, no tiene gran difi­
cultad en balanza de pagos; y en donde han
surgido dificultades se están corrigiendo siste­
máticamente. Tiene ya un sistema aprobado y
criterio unificado para corregir sus problemas
y enfrentarse a los nuevos. Pero sobre todo tiene
una cosa que no tiene nadie: tiene fe en su
Mercado Común que ahora se va acercando a
la unión aduanera y llegará finalmente a la
unión política. Centro América ya pasó el pe­
rlado de titubeos, ya pasó el período de orien­
tación y ya encontró el camino a seguir. Ya está
en marcha, y toda unida, sabe adonde va y a
que va. Nada podrá detenerla en su destino.
Por éso puede decirse que sobre todas las áreas
de Latino América llevamos la ventaja del que
va caminando sobre aquel que está tanteando
el camino.
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Al hacer recuento de nuestros recursos y
ventajas debemos hacer también una confron­
taci6n en la conciencia, puesto que nos tocará
a todos como centroamericanos, hacer uso ra­
cional de ellos, para fomentar el crecimiento
econ6mico y el bienestar general de la pobla­
ci6n presente y de las futuras generaciones.

Porque además de ser taller en el campo de
ideas y sistemas, debemos desarrollar nuevas
técnicas en la producción e incrementar la pro­
ductividad. Debemos producir bienes y servi­
cios para satisfacer las necesidades de la po­
blaci6n presente y futura en todos sus aspectos;
en la alimentaci6n, vestuario, vivienda, condi­
ciones de salud y educaci6n, satisfaciendo ade­
más las necesidades culturales y espirituales de
las personas centroamericanas. Debemos infun­
dir una mística al movimiento de Integración,
darle militancia a todos los actos, aún los más
comunes en acci6n gubernamental y en los ac­
tos de la vida del sector privado; de la educa­
ci6n y planificaci6n impregnándolas de un cri­
terio común y dirigiéndolas hacia la misma me­
ta. Debemos abrir nuevos horizontes a los me­
nos privilegiados de Centro América para en­
listar también su ayuda, fundamentada en una
fe común, y crear así en la masa una fuerza
que nos impulse más rápidamente hacia las me­
tas que señala la Carta de Punta del Este, o
sea la de alcanzar en forma permanente una
mejor vida y garantizar a todos, dentro de un
marco de libertad y democracia; trabajo, techo,
tierra, escuela y salud.

Felizmente, un idioma común nos une y fa­
cilita la labor. Debemos planificar nuestro des­
tino econ6mico conjuntamente e influir no sólo
en el grado, sino en la forma de las actividades
complementarias, con otras áreas políticas o
econ6micas.

Es halagador y en gran manera tentador
pensar en las posibilidades que tendría en sus
manos Centro América como área del todo in­
tegrada econ6mica y politicamente. No es nada
remoto ni ilusorio pensar que Centro América
así integrada, negociará tratados de comercio,
tratados polítícos y convenciones de otra índole,
ya sea con naciones más desarrolladas al Norte
y Sur de nuestro Hemisferio, ya sea través
de los Océanos con el Mercado Común Europeo
o con el Jap6n y otras naciones del Lejano
Oriente.

Pensemos en la fuerza de esta unificación y
ocupémosla como instrumento para nuestro
desarrollo. Tal vez lo más importante en este
tipo de proyección es el de tener, a más de la
convicci6n y la' fuerza, sistemas que tengan
inherente su propio dinamismo y continuidad.
y ésto s610 puede lograrse con una inteligente
planificación a manera de que cada etapa suce­
da a otra armoniosamente.

Para esto se necesitan hombres de visión,
tanto en el sector público como en el sector
privado. Hombres con capacidad y con valentía,

dispuestos a exponerse, a colaborar entre sí en
programas de desarrollo privado así como de
planífícacíón gubernamental. Yo pienso que el
desarrollo del área se llevará a cabo solamente
en la medida de las disponibilidades del ele­
mento humano y de sus actitudes mentales; de
su fe en el porvenir y en sí mismo. En la etapa
hist6rica que ahora vivimos necesitamos impri­
mir en cada uno de nuestros dirigentes el reco­
nocimiento del valor de la integración del área,
como mecanismo para la aceleraci6n del des­
arrollo y del crecimiento. Debe imprimirse ade­
más en la juventud y debe reiterarse con am­
plio sentido de urgencia. Sólo así podremos
aprovechar y maximizar las ventajas del siste-.
ma que sa ha creado.

No es este el momento de entrar en una dis­
cusi6n de tipo poblacional ni de medir el efecto
que la sobre-poblaci6n ha tenido en ciertas áreas
de Centro América, no sólo en los recursos na­
turales, sino también sobre el nivel de vida de
los habitantes. Pero en cualquier apreciación de
tipo económico no es posible ignorar el efecto
de un crecimiento demográfico desmedido. La
Carta de Punta del Este señala como meta de­
seable de crecimiento econ6mico, 2.5% per cá­
pita por año. El hecho de que el crecimiento
de nuestra poblaci6n sea del 3.2% debe ser cau­
sa de alarma, pues hay que suponer un aumen­
to en el producto nacional bruto de 3 a 4%
por cada 1% de aumento poblacional para man­
tenerse a nivel de las demandas. La población
de Centro América se caracteriza por su gran
proporci6n de elemento joven, de modo que hay
que esperar que durante las pr6ximas 3 o 4 dé­
cadas la poblaci6n aumentará a un ritmo más
acelerado, lo cual implica la necesidad de pro­
porcionar más vivienda, escuela, servicios pú-

o blicos, facilidades urbanas, empleos y mayor
alimentación. Infortunadamente debemos reco­
nocer que no hemos podido arrestar el dete­
rioro de nuestros recursos naturales renovables
y es especialmente infortunado ya que año con
año se vuelven mayores las demandas sobre los
mismos. Este es un factor que ha sido descui­
dado por economistas, por el sector privado y
por los planificadores de los Gobiernos.

La soluci6n inmediata al problema no existe,
ni reside en actos específicos individuales ni en
Iegíslacíón aislada. La soluci6n más bien podría
descansar sobre dos condiciones: 19) Que los
Gobiernos reconozcan el problema demográfico
y adapten consecuentemente sus programas de
educación y de Salud Pública; 29) Que las solu­
ciones se encuentren en un ambiente de plena
libertad de pensamiento y de expresi6n y se
implementen a través de los programas de. en­
señanza, de aplicaciones médicas y científicas
por medio de programas de planificaci6n nacio­
nal y regional.

Desde luego deberá siempre respetarse cui­
dadosamente la ética y dogmas establecidos y
jamá$ caer en el error de programas impositi-
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vos. Aunque se rehuye la discusión pública del
tema me permito señalarlo porque está latente
en la mente de todos nosotros. Piénsese en que
somos ya casi 12 millones de habitantes, y a
este ritmo de crecimiento nuestra población
llegará a los 24 millones en 1985. No es posible
que los Gobiernos sigan planificando sin tomar
en cuenta el factor poblacional.

Pero volvamos a los aspectos positivos de
nuestro inventario de bienes y recursos. Si bien
el capital que tenemos no sea en volumen su­
ficiente para atender a la tarea que debemos
desempeñar, tenemos otro elemento en nuestro
haber: el buen crédito externo. Podemos contar
con la ayuda de Gobiernos amigos, de Institu­
ciones y personas del extranjero, quienes, con
más confianza que algunos de los nuestros, han
invertido y seguirán invirtiendo en la explota­
cíón de nuestros recursos si les es permitido.
Contamos con la ayuda generosa de Agencias
Internacionales de Crédito tales como: el Go­
bierno Americano, el Banco Internacional de
Reconstrucción y Fomento, el Banco de Impor­
tación y Exportación, el Banco Interamericano
de Desarrollo y finalmente nuestro propio Ban­
co Centroamericano de Integración Económica.

Los recursos externos deben cuidarse. Nues­
tro comportamiento ante ellos afectará grande­
mente el buen crédito de que gozamos, y por
consiguiente nuestras posibilidades de acudir a
otras fuentes de capital. Debemos negociar esta
ayuda inteligentemente, con entereza y digni­
dad, pero eso sí, con realismo. Con ciencia pero
también con sentido humano.

Sería muy saludable un debate público en
Centro América para establecer el grado de
conveniencia y utilidad de la introducción de
capital extranjero; en qué proporciones debe
participar en nuestro desarrollo, y qué compor­
tamiento debemos tener con él en la participa­
ción de la explotación de nuestros recursos.

Nada ahuyenta más la inversión extranjera co­
mo la falta· de confianza en las normas esta­
blecidas para su actividad y falta de claridad
en sus regulaciones.

El inversionista centroamericano debe medi.
tar sobre las posibilidades que tiene a mano, y
debe pensar en el desarrollo del área a que
pertenece. Todos debemos pensar en nuevos
módulos de desarrollo y crecimiento, tal como
ha dicho recientemente el distinguido economis­
ta Cristóbal Lara, Director de la CEPAL. Ya
no debemos pensar solamente en la mejoría
individual y nacional, sino en términos de área
grande, de desarrollo común regional, en nue­
vas actividades y situaciones que se originen
de dentro hacia fuera. porque ahí reside el di­
namismo del movimiento. No debemos esperar
que el impulso venga de fuera hacia dentro, co­
mo esperaban los hombres del siglo XIX. Las
metas y necesidades son masivas. .Debemos ha­
cer frente a ellas en igual forma con soluciones
grandes y a pasos agigantados. Debemos en fin
adaptar nuestros módulos intelectuales. Aquí
está a mi juicio la clave del desarrollo y el cre­
cimiento de Centro América.

Con las ventajas que poseemos y con un poco
de visión y de imaginación, podemos esperar
en una vida mejor para cada uno de los habi­
tantes de Centro América. En el desarrollo del
Programa debe participar activa y consciente­
mente el industrial, el hombre de negocios, el
funcionario público, el profesional, el trabaja­
dor y el ciudadano simple, y para ésto debemos
preparar a nuestros hijos, para una Centro
América unida y fuerte.

Así desde el corazón del taller de las Amé­
ricas seguirán produciéndose esas pulsaciones
que han conmovido y han unido a cinco países,
y, como ondas en plácido Océano llevarán a
otras áreas el ejemplo útil de la unión de los
hombres de Centro América.

AGENCIA SALVADOREÑA, S. A.
Rel'resentantes de:
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w. R. Grace & Co.
Grace Llne Ine.
Johnson Llne

Teléfonos: 4220· 2240
2460 . 5030

Fairbanks Morse Sr Co.
General Mills Ine,
California Pacldng Corp.

Edificio De SOLA
Av. Moruán 110. San Salvador.
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